
“La Lucha por la Biodiversidad en la Escuela San José: Una Aventura Mágica por 
el Cuidado del Planeta” 

 

Hace mucho tiempo, en la escuela “San José de la Providencia” la biodiversidad era un 
aspecto esencial de la vida, siempre estuvo presente y los estudiantes siempre se 
asombraron por las criaturas mágicas y los ecosistemas que les rodeaban. Sin embargo, 
se dieron cuenta de que debían hacer más para proteger y cuidar su hogar mágico. 

Un grupo de estudiantes decidió que querían hacer algo para proteger el medio ambiente 
que los rodeaba. Se contactaron con su maestro de ciencias, Sr. David, para que los 
ayudara en su lucha por la biodiversidad de su comunidad. 

El maestro Sr. David era un experto en la magia del medio ambiente y estaba lleno de 
conocimientos sobre cómo cuidar el planeta. Decidió ayudar a los estudiantes en la 
organización de una campaña de conciencia ambiental que se llevaría a cabo en toda la 
escuela. 

Comenzaron su campaña de conciencia ambiental explicando la importancia de cuidar el 
medio ambiente. Los estudiantes rápidamente aprendieron sobre la biodiversidad, el 
reciclaje, la gestión adecuada de residuos y las prácticas amigables con el medio 
ambiente. 

Una vez que se capacitó a los estudiantes, comenzaron a trabajar en proyectos conjuntos. 
El primero de estos proyectos fue crear un jardín en la escuela. El jardín era abundante y 
diverso, lleno de plantas y flores que soportaban a las mariposas y las abejas. Los 
estudiantes aprendieron cómo cuidar y regar todas las diferentes especies de plantas y 
cómo contribuyen a la biodiversidad. 

El siguiente proyecto fue la construcción de comederos de aves y baños de mariposas. 
Los estudiantes aprendieron cómo hacer estas casas y las colocaron en diferentes lugares 
alrededor de la escuela para atraer a más especies de aves y mariposas. 

También aprendieron sobre la gestión adecuada de los residuos y cómo clasificar los 
diferentes tipos de basura para su reciclaje adecuado. La escuela se comprometió a usar 
y reciclar menos plástico y papel y a traer alimentos locales y sostenibles para la escuela. 

Con el tiempo, la biodiversidad comenzó a florecer en la escuela. El jardín estaba lleno 
de vida silvestre y la escuela en su conjunto era más amigable con el medio ambiente. La 
escuela se había convertido en un lugar de armonía, donde los estudiantes cuidaban el 
medio ambiente y aprendían sobre cómo proteger los diferentes ecosistemas en el planeta. 
Al haber entendido el valor de la biodiversidad, los estudiantes se habían vuelto 
apasionados y comprometidos con hacer lo correcto para proteger su hogar mágico. 

A medida que la campaña de conciencia ambiental se expandía, más y más personas se 
unieron para luchar por la biodiversidad de la escuela y la comunidad. Al realizar 
múltiples proyectos y actividades, como la creación de un programa de compostaje, la 
reducción del uso de energía y agua y la promoción de la alimentación sostenible, los 
estudiantes aprendieron la importancia de hacer su parte para preservar el medio 
ambiente. 



 

En pocos meses, notaron que su comunidad escolar había sufrido una increíble 
transformación. Los estudiantes estaban emocionados de aprender sobre la importancia 
del reciclaje, del cuidado de los animales y plantas y el uso adecuado de los recursos 
naturales. Su entusiasmo contagió a las personas que les rodeaban, lo que hizo que el 
mensaje sobre la protección del medio ambiente se extendiera aún más allá de la escuela. 

Pero la mayor recompensa llegó cuando se dieron cuenta de la cantidad de especies 
silvestres que habían regresado a la escuela. El jardín se había convertido en un refugio 
para la biodiversidad, al igual que la comunidad que se había formado alrededor de la 
escuela y su campaña. 

La tarea de proteger al planeta nunca terminará, pero gracias a la determinación y 
dedicación de los estudiantes de “Escuela San José”, la comunidad se había unido para 
hacer su parte en la tarea de preservar el medio ambiente para las generaciones futuras. 
Así, la escuela se convirtió en un ejemplo a seguir para otras comunidades y un 
recordatorio viviente de que la protección de la biodiversidad es crucial para la 
supervivencia de nuestro planeta. 
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